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INTRODUCCIÓN










Me llamo Gwennili y soy maestra desde el año 2020. He impartido clases en diferentes niveles, desde el primer curso de infantil hasta quinto de primaria. Cada día que paso junto a mi alumnado es una aventura apasionante... ¡y complicada!


Mi experiencia con los pequeños empezó mucho antes de que me incorporara a los colegios, porque también he trabajado como monitora en campamentos infantiles. Con los años he aprendido que captar la atención de los niños no es una tarea fácil. Se trata de un arte delicado que requiere, sin duda, autoridad, pero también paciencia, amabilidad y cierto arte que se adquiere con la práctica.


De hecho, en mis primeros días como maestra me sentía como si me hubiesen lanzado a un escenario, pero ¡con la particularidad de que aquel espectáculo estaba repleto de grandes desafíos que se prolongaban durante toda la jornada! Todos aquellos ojitos clavados en mí, aquellos «¡seño!, ¡seño!» constantes, aquellas preguntas imprevisibles para las que no estaba en absoluto preparada...


Durante mi primer año en la docencia trabajé con un curso de segundo de educación infantil que era extrañamente tranquilo: los alumnos se portaban bien, escuchaban bien, trabajaban bien... Cuando mis inspectores y mis tutores de prácticas me visitaban, me felicitaban por mi manera de manejar aquella clase: «Mira, si tus alumnos son tan encantadores es gracias a ti. La amabilidad genera amabilidad». ¡Imposible, en calidad de maestra recién incorporada, no hincharme de orgullo como un pavo real!


Así, en el siguiente inicio de curso llegué llena de confianza a un nuevo colegio, un centro situado en un distrito educativo de atención prioritaria, en una ciudad mucho más desfavorecida que la anterior, donde me asignaron una clase de cuarto de primaria. «Sabes cómo modular tu voz, ¡es una ventaja enorme!»; «Una maestra dinámica y que canta. ¡No tendrás ningún problema en tu futuro profesional!»; «La amabilidad genera amabilidad»... Me repetía en bucle las frases de mis tutores y, con una gran confianza en mí misma, emprendí mi nuevo curso escolar.


Jarro de agua fría. Los alumnos no tenían los mismos conocimientos previos, el mismo dominio de la lengua ni las mismas necesidades que en mi colegio anterior. En aquella clase, los niños se insultaban en cuanto percibían en el otro una mirada que no les gustaba, eran incapaces de permanecer sentados en sus sillas, daban malas contestaciones a los docentes e intentaban constantemente negociar con ellos. Uno de mis alumnos, que se encontraba en unas circunstancias especialmente angustiosas, no sabía, a sus nueve años, ni leer, ni escribir, ni contar. Su sufrimiento era tal que, tan pronto como se sentía mínimamente juzgado por terceros, lanzaba su pupitre por los aires —lo que hacía que cundiese el pánico en el aula— y se escapaba por los pasillos.


Tenía la impresión de que estaba descubriendo otro mundo, otra profesión. Mi día a día había dado un giro radical y me sumí en un proceso de reflexión y cuestionamiento de mis propias capacidades.


¿Quién puede mantener una autoridad inquebrantable y, al mismo tiempo, adaptarse a todos estos niños con perfiles diferentes? Sinceramente, ¿quién puede gestionar con la misma perfección y eficacia una clase de alumnos de cuatro años y otra de alumnos de nueve años procedentes de un entorno desfavorecido y con necesidades diametralmente opuestas?


¿Cómo conseguir que aquellos ojitos permaneciesen clavados en mí a lo largo de toda la jornada? ¿Cómo captar su atención? ¿Cómo hacer que se interesasen constantemente por mi discurso? Si no lo conseguía, perdería mi posición de autoridad, perdería mi credibilidad, perdería mi clase y ya no habría nada que hacer durante el resto del curso. El balance de aquel año con mis alumnos de cuarto fue un fiasco. No contaba con las herramientas necesarias para dirigir una clase tan llena de energía. Como acababa de empezar en esta profesión, no me atreví a pedir consejo a mis compañeros. Tenía miedo de plantear preguntas demasiado básicas acerca de la autoridad, de dar la impresión de que me habían regalado el aprobado en la oposición; en definitiva, me aislé.


Tras una baja por depresión y síndrome de desgaste profesional, me aclaré las ideas. «¿Qué es lo más importante? En esta difícil situación, ¿qué es lo que, en realidad, está en mi mano hacer? ¿Qué puedo cambiar en mi comportamiento, tal vez en mi actitud?».


Aquella clase era distinta de la que había tenido antes. Sin duda, era más complicada. Yo sabía que mis expectativas no podían ser las mismas. Así pues, me dije que mi prioridad era, sencillamente, conseguir que los niños tuvieran ganas de venir. Que tuvieran ganas de escucharme. Que tuvieran ganas de evolucionar.


Fue así como empecé a hablar el mismo lenguaje que ellos. A recompensarles cuando se portaban bien, ofreciéndoles, por ejemplo, actividades relacionadas con sus pasiones. A reír con ellos, y a reír mucho, además. A escucharlos, a ganarme su confianza, para que a su vez ellos también pudiesen escuchar. No fue sencillo y, de hecho, cometí infinidad de errores, porque para mantener aquel ambiente me vi obligada a veces a aparcar la disciplina. Pero, aunque mis alumnos no siempre fueran capaces de mantenerse sentados, en silencio y concentrados, sabía que había despertado en ellos el deseo de aprender y participar. Aquella fue una primera victoria. Pero no bastaba.


Al finalizar el curso no dejaba de rumiar, porque tenía la impresión de que no había dado lo suficiente de mí misma, aunque me sintiera orgullosa de haber tejido un vínculo de confianza entre ellos y yo. Me refugié entonces en las redes sociales, en las que expuse mi experiencia en mis intentos por alimentar aquel vínculo. Y así nació Gwennili, la maestra de las redes.


En los años siguientes convertí en un asunto de honor la capacidad de mantener un entorno de autoridad y, al mismo tiempo, establecer una relación de confianza con mis alumnos, tan diferentes entre sí. Pero ¿cómo se hace justo eso cuando hay tantas divergencias no solo en la edad, sino también en los perfiles y en las necesidades?


En mi constante afán por captar la atención de los niños, he explorado diversos enfoques y poco a poco he ido desarrollando un conjunto de «roles de crianza». Desde luego, he cometido errores, pero también he cosechado éxitos maravillosos. He probado y reajustado un método con el que hoy en día me siento identificada y cuyas bases puedo reproducir año tras año.


Ahora confío más en mí misma y gestiono las clases de una forma más sólida. Además, tengo alumnos que saben mantener la disciplina con respeto y a los que, además, les gusta venir al colegio. No soy ni mucho menos la «maestra perfecta» (una figura que, por otra parte, ¡no es más que un mito!), pero he avanzado.


Las redes sociales me han servido de gran apoyo en mi visión personal de la autoridad. En ellas empecé a compartir mi día a día como maestra y poco a poco me fui dando cuenta de que me seguía una gran cantidad de compañeros, monitores y estudiantes que querían incorporarse a la enseñanza, pero sobre todo muchas familias.


Me preguntaban: «¿Cómo consigues hacerlos felices y, al mismo tiempo, imponerles esta tediosa tarea del aprendizaje?»; «¿Qué tipo de autoridad aplicas?»; «¿Cómo te las apañas para manejar la clase de una manera firme y, al mismo tiempo, divertida?». Todas estas preguntas me han llevado a escribir este libro. Me habría gustado que las respuestas me hubiesen llegado antes; así me habría ahorrado el desbordamiento emocional y también todos los errores que, por mi miedo a ser juzgada, cometí en mis primeras experiencias en el aula.


 


Con el tiempo me fui percatando de que, curso tras curso, tendía a ponerme delante de mi clase para actuar como una actriz de teatro. Para conservar mi autoridad y mantener la atención de mi alumnado, adopté un nuevo enfoque al mostrarme ante ellos; un sistema basado en papeles teatrales.


Doy vida a cinco personajes distintos, que van apareciendo de manera periódica y cíclica en función de las situaciones, las necesidades y el mensaje que quiero transmitir.


Estas representaciones han convertido mi aula en un espacio de aprendizaje alegre, enriquecedor y tranquilo. Pero el reto de ejercer una autoridad positiva va más allá del colegio.


Con este libro aspiro a compartir con todas las familias y los docentes esos cinco roles, que he ilustrado en forma de personajes populares y conocidos por los niños:


[image: Cinco cartas ilustradas en blanco y negro con dibujos de un gato, un asno, un justiciero, un hada madrina y un dragón, cada una con su nombre correspondiente.]


En el primer capítulo expondré las características de estos personajes y explicaré cuándo conviene representarlos.


Más adelante te propondré una serie de consejos y ejemplos de aplicaciones prácticas que he ido elaborando a lo largo de mi experiencia con clases heterogéneas, con veinticinco alumnos de media, de todas las edades y perfiles.


Como padres y madres, podemos adoptar estos cinco papeles en función de las circunstancias con el fin de establecer un marco de disciplina, ganar autoridad y generar vínculos de confianza con nuestros hijos.


Te doy la bienvenida a esta gran aventura de la educación, en la que cada rol es una llave que nos permite abrir las puertas de una autoridad sólida gracias a la teatralización.
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LOS CINCO PERSONAJES DE NUESTRA OBRA


Érase una vez un maravilloso Reino de la Educación en el que vivían cinco personajes mágicos que podían ayudar a las familias y a los profesores en su noble misión: acompañar a niños y niñas en el camino del crecimiento y del saber.


Cada uno de esos personajes simboliza una faceta esencial de la educación. Al interpretarlos como si estuvieses en un teatro —o, mejor aún, al encarnarlos—, adoptarás de una forma sencilla una serie de roles de autoridad y consuelo justos, eficaces y adecuados a las diferentes situaciones de la vida cotidiana con niños. A veces, para modular tu respuesta, tendrás que combinar dos personajes (por ejemplo, el Justiciero, para recordar las normas, y después el Asno, que representa el humor). Adoptando alternativamente estos cinco personajes establecerás un marco de disciplina y conseguirás tejer una relación de respeto y mutua confianza con el pequeño que durará para siempre.






Atención: el nombre de estos personajes es meramente orientativo. Para mí son más bien arquetipos que representan modelos. Evidentemente, no tiene sentido anunciarle al niño que estás interpretando tal o cual papel. Lo que importa en realidad es tu rol, tu manera de ser ese personaje.









[image: Ilustración en blanco y negro de un dragón con grandes ojos ovalados, dientes afilados, orejas puntiagudas y alas desplegadas.] EL DRAGÓN: EL GUARDIÁN DE LOS LÍMITES


Este personaje aparece al principio de cualquier aventura educativa. Se trata de una figura majestuosa, impresionante. Representa el guardián que vigila, que defiende las bases del respeto y del conocimiento. La presencia del Dragón sobrevuela el escenario, pero su furia debe permanecer el mayor tiempo posible en su gruta, dormida, aunque esté lista para despertarse en cuanto se desate el caos.


¿Cómo imponer los límites que no se deben sobrepasar y conseguir que tus hijos los respeten?


Retrato del Dragón


En el corazón mismo del Reino de la Educación se encuentra el Dragón, el vigía de los límites y las normas. Se trata de un ser imponente, que simboliza la autoridad que se requiere para disciplinar al niño. Pero esa autoridad no debe ser opresora. El Dragón, adormilado en su caverna, ejerce en cierto modo una presencia disuasoria, que previene la insolencia, la falta de respeto o la rebelión. Los límites que establece dibujan un marco de seguridad en el que tu hijo podrá desarrollarse.


Imagina un gran dragón, noble, con brillantes escamas, que vigila las fronteras del Reino de la Educación. Su voz resuena, atronadora, para recordar constantemente las normas que jalonan el camino del aprendizaje de tu joven y rebelde aventurero o aventurera. Pero ¡cuidado! No se trata de un guardián tiránico, sino más bien de un guía sabio y dispuesto a intervenir cuando sea necesario. Además, el Dragón, en calidad de guardián de los valores, enseña que respetar las normas es imprescindible para el bienestar colectivo.


Cómo representar este papel 


Sigue una sencilla norma: un tono de voz frío impresiona mucho más que un griterío constante.






MI EXPERIENCIA COMO MAESTRA


En educación primaria, a veces me toca dar clase a grupos muy dinámicos. Evidentemente, no soy un robot ni una Mary Poppins siempre perfecta y sonriente. Ni mucho menos. En ocasiones tengo que lidiar con alumnos desobedientes y revoltosos que me sacan de mis casillas o que contagian a sus compañeros, así que si les dejo a su aire, rápidamente reina el caos.


Hace unos años trabajé con una clase de segundo de educación infantil, compuesta, como ocurre a menudo, por criaturas adorables (todas ellas, sin excepción). Pero cuando estaban juntas, desafiaban a cualquier figura de autoridad, ¡maestra incluida!


Al cabo de tan solo tres semanas, yo estaba ya al borde del síndrome del desgaste profesional porque no conseguía manejarlos... Hasta que un día, por fin, adopté el rol correcto.


Un miércoles por la tarde estaba en el colegio trabajando, pero fuera del aula. El azar quiso que mis encantadores alumnos estuviesen en ese momento con una monitora de actividades extraescolares en la sala de al lado. Era la «hora de la relajación». Para mi sorpresa, en lugar de descansar, les oía gritar y saltar sobre sus esterillas: «¡Vamos a jugar a ver quién se queda callado durante más tiempo!». «¡Bieeeeen!». «¡Síííí! ¡Vamos a jugar a quedarnos callados!». Mi corazón de maestra dio un vuelco. Pensé en esa pobre monitora desbordada y también en los demás pequeños que querían estar en calma y a los que estaban molestando esos otros que aprovechaban la ausencia de un marco de disciplina para imponer su ley.


Fue entonces cuando, con un gesto firme, convoqué al personaje del Dragón. Me puse en pie, recta y orgullosa. Con seguridad, lentamente y con expresión hermética, abrí la puerta de la sala de la siesta.


¿Grité? No. Porque ahí está la clave, la fuerza del Dragón. Cuanto más a menudo grite el Dragón, menos efecto conseguirá. Para un niño, una figura de autoridad impasible y hierática es mucho más impresionante que una autoridad que se muestra siempre completamente desbordada.


Abrí aquella puerta y me limité a soltar un «¡ooooh!» falsamente burlón. Utilicé una voz de pecho (como la que emplean los actores cuando están sobre el escenario), que proyecté como si me estuviese dirigiendo a un público sentado al fondo de una sala de teatro. Evita sobre todo los agudos: es un tono que los niños asocian al suyo y que no les suena autoritario. Además, solo serviría para dañarte las cuerdas vocales.


A continuación barrí lentamente la sala con mi mirada. Cada vez que mis ojos se posaban sobre algún niño que no estaba acostado, enarcaba las cejas en un gesto inquisidor de superioridad que daba a entender lo siguiente: «Muy bien... Te he visto. Tomo nota».


Acto seguido añadí en un tono aún más sereno y procurando mantener mi expresión profundamente hierática: «Es muy sencillo. Es la hora de la siesta y a los únicos a los que se les oye en todo el colegio es a vosotros. Esta es una falta de respeto enorme hacia los pequeños que están durmiendo y hacia quienes, a vuestro alrededor, quieren descansar. Estoy muy decepcionada. Confío en no tener que volver y decepcionarme aún más. Todos vosotros sabéis ya por qué».


Este discurso parece muy sereno, pero si le añades una voz firme, una mirada penetrante y una actitud segura, conseguirás un impacto enorme.


Inmediatamente los niños se calmaron y se volvieron a acostar. En cuanto a mí, pude volver a mi aula, pero mantuve los oídos bien abiertos para comprobar que mi sermón se había entendido.








Evita los gritos


Evidentemente, si alguna vez gritas, no pasa nada. Cuando nos sentimos sobrepasados, nos entran ganas de gritar. Ante todo, no te sientas culpable por tener una paciencia limitada. ¡Es humano! Yo también he perdido la paciencia infinidad de veces. Sin embargo, has de saber que cuando un niño se acostumbra a oírte gritar, ya te habrá conocido en tu punto máximo y ese estado acabará pareciéndole algo de lo más normal. Si el grito es tu único recurso y aparece en cada momento de crisis, dejará de surtir efecto. Por decirlo de una forma más concreta: evita gritar más de tres veces al mes.


No lo olvides: el murmullo de un dragón es mucho más convincente que su rugido.


Cómo crear un marco estructurado de disciplina


Alcanzarás tus objetivos si estableces bien tu autoridad. Así pues, lo primero es organizar este marco de disciplina.


El Dragón desempeña un papel fundamental a la hora de crear una disciplina estructurada. Los niños, como aventureros en ciernes que son, necesitan límites claros para entender los contornos de su mundo. Dentro de ese marco definido por el Dragón, podrán adquirir nuevas competencias y desarrollar su personalidad de forma segura.


Hay algo que debes tener claro: un mundo sin límites no es un mundo acogedor. Puede que en un primer momento no se marquen límites en casa, pero, más tarde, el niño no tendrá más remedio que enfrentarse a ellos en el ámbito social, en el colegio, en el tiempo de ocio o en el contexto laboral. Porque todas las sociedades tienen reglas y la libertad de cada persona termina cuando menoscaba el bienestar de los demás. El Dragón no es tiránico, ni mucho menos, sino justo y explícito: es él quien recuerda las normas y quien juzga en caso de que no se respeten.


La sanción


Una vez explicitadas las normas, el Dragón sancionará si se incumplen. A diferencia del castigo, la sanción siempre se ha de justificar y explicar, y debe ser proporcional a la falta cometida. El niño sabe que ha actuado mal, sabe por qué lo que ha hecho está mal, sabe por qué se le sanciona.


Por eso es importante establecer normas fijas y exponérselas al pequeño desde su más tierna edad. Y por eso también el Dragón puede ser amable (y justo) cuando el niño sobrepase un límite que hasta ese momento no se haya abordado.


Un ejemplo: imagina que tu hijo de tres años te oye decir una palabrota y que la repite por imitación, sin saber que no está bien hacerlo. Si en ese momento lo castigas encerrándolo en su habitación o le quitas sus juguetes, no cabe duda de que comprenderá que se ha equivocado, por mera deducción, pero la sanción será desproporcionada, porque él no era consciente de este límite. Así pues, es mejor que te muestres indulgente con el pequeño cuando sobrepase un límite del que no tenga conciencia, es decir, que no le hayas explicitado.


Sin embargo, es preferible evitar dedicarle una gran sonrisa o hacerle mimitos mientras le haces saber que ha cometido un error. Si tu hijo se ha equivocado, intenta que lo comprenda manteniéndote más distante y adoptando una actitud de descontento.


«No hay que decir esas palabras porque significan algo malo. A veces, a los adultos se les escapan, pero no es bonito. Puede ser incluso malo. Por tanto, tampoco los niños deben decirlas. ¿Está claro?».


Explícale por qué lo que ha hecho está mal y asegúrate de que entiende tu discurso, que debe ser conciso y fácilmente comprensible. A continuación comprueba que el pequeño ha captado que, dado que la norma está ya definida, si en el futuro no la respeta, recibirá una sanción.


Sé que si le impones una sanción a tu hijo y él rompe a llorar te sentirás mal, pero no des marcha atrás.


Cuando me siento muy enfadada, me permito decirle: «¿Sabes qué? Me tranquiliza que llores. Eso me demuestra que te afecta, que no estás contento. Y si es así, estoy segura de que no querrás que esto vuelva a pasar».


Aplicar una sanción es la prueba de que todo acto tiene una consecuencia, ya sea positiva o negativa. Nuestra sociedad está organizada en torno a leyes y a un sistema judicial, y es algo que tu hijo debe interiorizar para que, cuando crezca, se integre en ella sin frustraciones ni desórdenes.


Cómo limitar la rebelión


La rebelión forma parte del proceso de crecimiento, pero hay que canalizarla de manera constructiva. El Dragón enseña que ciertos límites son necesarios para garantizar un equilibrio entre la exploración individual y el respeto de las normas colectivas. Esta figura simboliza la voz de la razón, que insta al niño a reflexionar antes de actuar compulsivamente.


En esta etapa del desarrollo infantil, la insolencia y la falta de respeto pueden convertirse en un obstáculo para el avance educativo. Gracias a su imponente presencia, el Dragón establece normas de comportamiento e invita al pequeño a tener en cuenta las consecuencias de sus actos. En último término, es un guía que le recuerda que el respeto hacia los demás constituye una piedra angular de cualquier sociedad equilibrada.


El respeto ha de ser mutuo


Como adulto y figura de autoridad que eres, conoces los peligros de la vida y sabes cuáles son las principales normas que hay que cumplir.


Al transmitirle ese conocimiento a tu hijo, le ayudarás a integrarse mejor en la sociedad, algo que le será útil durante toda su vida. Sabes aquello que tu hijo desconoce, y por eso eres tú quien debe tener la última palabra.


Eres responsable del futuro bienestar de tu pequeño. Eres responsable de su educación. Eres responsable de los valores morales que le inculcarás. Y es en ese marco normativo donde tienes que manifestarle respeto, porque lo has establecido precisamente para que el niño se desarrolle de manera adecuada. No lo olvides nunca.


Si, por su parte, tu hijo comprende que estás actuando por su bien, y que tus intenciones no son egoístas, sino que están justificadas, no le quedará más remedio que escucharte y obrar en consecuencia. Tal vez cuando crezca te señalará algunas de tus contradicciones, y tendrá razón al hacerlo —¡todos nos equivocamos alguna vez!—, pero bajo ningún concepto deberá faltarte al respeto, especialmente en su manera de exponerte tus errores. Si aceptas fácilmente tus fallos, aunque sin perder la confianza en ti, tu carisma aumentará. «Vale, en eso tienes razón. ¡Me quito el sombrero ante tu inteligencia!», puedes decirle a tu hijo, siempre y cuando te contradiga con respeto.


Cómo tener la última palabra


La idea no es que el adulto tenga la última palabra a cualquier precio, sino que el niño comprenda y acepte que la figura de autoridad ha de tener esa última palabra para que las normas de convivencia se respeten y se garantice así el bienestar de todas las personas. Tú eres el adulto, así que tú representas la ley en tu hogar. Tu hijo tendrá que lidiar con las normas de un colegio o de cualquier otro centro educativo, de una empresa, de un gobierno, etc.


«Sí, sé que a veces la vida es frustrante. ¡Desde luego que es duro encontrarse de repente con esto por primera vez! Pero mirad a los adultos a vuestro alrededor. ¡Qué milagro! ¡Hemos conseguido sobrevivir! Efectivamente, ¡nunca podemos tenerlo todo! Así que ahora vamos a bajar un poquito los humos y a aceptar que en un patio cubierto de escarcha no se puede jugar al pimpón. De todas formas, no se puede salir al patio». Estas fueron las palabras que una compañera pronunció, con su mejor voz de Dragón, en respuesta a la insolencia de su alumnado de quinto de primaria.


Tienes el poder de tener la última palabra, y siempre lo tendrás, aunque esa última palabra consista en dar la razón a los argumentos de tu hijo. Eso sí, para evitar que sienta que le tratas de manera injusta o evitar que pierda confianza en ti, debes ejercer ese poder de manera explícita, justificada y clara.




[image: Ilustración en blanco y negro de un dragón con grandes ojos ovalados, dientes afilados, orejas puntiagudas y alas desplegadas.]

Consejos prácticos para incorporar el Dragón a la educación


Pon límites. Deberán ser sencillos, formales, justificados y concretos. Ejemplos:




	No corras en la cocina; podrías lastimarte o tirar algún objeto delicado.


	No grites; podrías molestar, despertar, enfadar o desconcentrar a las personas que te rodean.


	No pegues; haces daño a los demás y está mal.


	Si algo te molesta, resuélvelo hablando, como hacen las personas. No hagas a los demás lo que no quieras que te hagan a ti, salvo en caso de legítima defensa, etc.





Establece una jerarquía de sanciones. Deben ser proporcionales al fallo y solo se aplicarán a partir del momento en que el niño tome conciencia de que ha violado una norma.


Ejemplos de sanciones: regalar uno de sus juguetes a la hermanita pequeña cuando le haya roto intencionadamente una muñeca; prohibir las pantallas durante toda la jornada y también al día siguiente si no se han hecho los deberes; dejarlo sin salir con un amigo cuando haya pegado o hablado mal a alguien...


Si el menor persiste en su actitud, prolonga el tiempo de aplicación de las sanciones.


No grites demasiado. Todos gritamos alguna vez, pero debes evitar hacerlo con frecuencia, porque de lo contrario perderás autoridad.


Da prioridad a la voz de pecho (como la que utilizan los actores de teatro o los profesores en las aulas amplias y llenas de estudiantes). Evita la voz de cabeza, es decir, estridente, porque no tendrá efecto en los niños y, probablemente, lo único que conseguirás es una afonía.


Confía en ti. Para impresionar, haz gala de un porte majestuoso, una mirada penetrante y un tono de voz sereno y frío. Expresa tu descontento: frunce el ceño, abre bien los ojos y habla lentamente... ¡Éxito garantizado!


Ten siempre la última palabra, aunque le des la razón a tu hijo. No lo olvides: estás actuando por su bien. Cuando le transmites tu saber, le estás respetando. Cuando él te escucha y aplica tus consejos, te está respetando.






[image: Ilustración en blanco y negro de una persona con antifaz, pelo corto y capa, con un rayo en el pecho.] EL JUSTICIERO: EL GARANTE DEL ORDEN Y DE LA CONFIANZA


En el Reino de la Educación, el Justiciero se erige como el guardián del orden y la justicia. Representa la seguridad, la confianza. El niño puede contar con él. Este personaje es capaz de mantener un equilibrio entre la firmeza y la escucha.


Retrato del Justiciero


El Justiciero, una figura estable y reconfortante, es importante para el desarrollo del menor. Imagina a un superhéroe que está dispuesto a intervenir en cualquier momento para resolver conflictos e impartir justicia, siempre de forma pacífica. ¡Pues ese es el Justiciero! Y ya sabes lo mucho que les gusta a los niños este tipo de héroe. Este personaje no se limitará a intervenir en caso de que estallen disputas, sino que también se encargará de prevenirlas y utilizará su sabiduría para fomentar una comunicación abierta.


Cómo representar este papel


Cuando surge algún conflicto entre los niños, el Justiciero prodiga calma y determinación. Actúa como un mediador, animando a las partes afectadas a expresar sus sentimientos y preocupaciones. De ese modo, favorece la resolución pacífica de las diferencias y transmite a los pequeños la importancia del diálogo y de la comprensión mutua.






MI EXPERIENCIA COMO MAESTRA


En mi clase de primero de primaria había un alumno que destacaba por su comportamiento alborotador. Empujaba a los demás en las filas, atacaba a quienes se le acercaban demasiado... En definitiva, no llevaba muy bien eso que se conoce como «convivencia». Cada vez que trataba con brusquedad a sus compañeros, yo separaba a los niños implicados y adoptaba el papel del Dragón para imponer a ese alumno una sanción. Sin embargo, cierto día, en una situación muy particular, el Justiciero afloró a la superficie.


Yo me había dado cuenta de que este pequeño jamás mentía. Cada vez que incumplía una norma, asumía plenamente la responsabilidad de sus actos. Esta sinceridad desconcertante e infrecuente me llevó a creer en sus palabras con una confianza inquebrantable.


Cierto día fue otro alumno quien le empujó, y él vino a contármelo. Inmediatamente le tomé en serio, insistiéndole en la confianza que le tenía: «Tú nunca me has mentido; por supuesto que te creo. Y, del mismo modo que he defendido a los compañeros a los que has molestado en el pasado, hoy es a ti a quien voy a ayudar, porque a todo el mundo le gusta que lo defiendan, y tú lo mereces igual que los demás. Cuando te portas mal, es a ti a quien regaño, pero cuando se portan mal contigo, es a ti a quien protejo».


En ese momento nació entre ambos una confianza mutua porque el Dragón dejó paso al Justiciero, un defensor y un juez justo. «Si te pasa cualquier cosa y eres la víctima, estaré ahí para protegerte. Puedes confiar en mí».


Más adelante me di cuenta de que incluso los alumnos de otras clases acudían a mí durante el recreo para que les ayudase a resolver conflictos. Se decían: «Sabemos que, en lugar de pedirnos que nos vayamos a jugar más lejos, reñirá a quienes nos molestan y nos protegerá».








Cómo coordinarse con los demás educadores


La fuerza del Justiciero reside en su capacidad para trabajar junto con el resto de las personas implicadas en la educación del menor. Todos deben hablar y actuar en el mismo sentido. El personaje del Justiciero tiende puentes de comunicación con las familias, el profesorado y otras figuras de peso para garantizar que se aplique un enfoque coherente. Gracias a la coordinación entre todos los agentes se crea un frente unido, lo que redunda en el impacto de cada acción educativa.


Por ejemplo, es fundamental que establezcas un vínculo de confianza con los monitores, canguros y profesores de tu hijo. En caso de conflicto, de mal comportamiento o de violencia, ese vínculo puede ser realmente útil para que el niño acepte sus errores y los adultos se pongan de acuerdo entre sí con el objetivo de encontrar una solución. Como padre o madre puedes incluso buscar ayuda en estas personas o confiarles tus preocupaciones si lo necesitas.


En mi experiencia docente me he encontrado infinidad de veces con familias que se negaban a reconocer la responsabilidad de su hijo, por mucho que fuese parte implicada en el problema. Esa ausencia de cuestionamiento y esa desconfianza en mí acababan impidiéndome actuar de una manera justa y acompañar al niño en su desarrollo. Para evitarlo, he aprendido a establecer una relación de confianza con los padres y las madres, pero sin dejar de manifestar explícitamente mi firmeza. La justifico mediante un discurso muy sencillo: «Si esto le ocurriese a tu hijo, te gustaría que alguien lo defendiera. Te prometo que actuaré de manera justa».


Habrá familias que se muestren angustiadas y susceptibles; algunas querrán incluso defender a sus hijos a toda costa. Por eso he aprendido también a adaptar mis palabras a cada alumno, destacando primero sus virtudes, para transmitir después más fácilmente a los adultos aquello que no puedo tolerar. Les digo, por ejemplo: «¡Vuestro hijo es muy inteligente! Es una pena que, en cierto modo, malgaste sus capacidades al concentrarlas en el conflicto de autoridad que mantiene con todos los adultos de este centro».


Si, como familiar, aceptas esta coordinación con los demás educadores de tu pequeño y confías en ellos, actuarás de forma justa. La comunicación constante permite que todos compartáis información sobre el comportamiento del niño, sobre sus éxitos y sus retos. Esta colaboración favorece un enfoque holístico de la educación, en el que se tienen en cuenta todos los aspectos de la vida del menor para favorecer su desarrollo general y se cubren todos los elementos de su crecimiento y su realización, incluidos los físicos, emocionales, sociales, cognitivos y morales: los elementos físicos se refieren a su salud y a su crecimiento; los emocionales, a su capacidad para gestionar sus sentimientos y mantener su bienestar emocional; los sociales, a su competencia a la hora de interactuar con los demás y tejer relaciones positivas; los cognitivos, a su aprendizaje, su memoria y sus competencias académicas; los morales, al desarrollo de su ética personal y su responsabilidad.


Además, tu hijo comprenderá, de manera implícita, que vive en una comunidad educativa que le protege y que le ayuda a crecer.


Cómo ser firme y reconfortante a la vez


El Justiciero encarna la firmeza que es necesaria para hacer cumplir las normas. Él se encarga, ante todo, de defender a las víctimas, mientras que el Dragón se centra en los niños que generan problemas. Además, el Justiciero debe practicar la escucha activa para conocer todos los pormenores de cada situación concreta.


Estas dos facetas permiten que el pequeño se sienta seguro y, al mismo tiempo, escuchado. El Justiciero delimita claramente las fronteras, lo que le ayuda a crear un entorno estructurado en el que tu hijo puede desarrollarse, sea cual sea su perfil. Además, respeta el principio de presunción de inocencia.


Si, por ejemplo, tienes varios hijos y uno de ellos es más revoltoso que los demás, deberás escuchar siempre la versión de los hechos de cada uno (aun cuando ya tengas una idea de quién es el culpable). Con esta sencilla actitud de juez imparcial consolidarás la confianza mutua entre tus hijos y tú y ganarás credibilidad.


Mis padres fueron severos en muchos aspectos, pero lo que hizo posible que mantuviese con ellos un vínculo inquebrantable —a pesar de todas las sanciones que sufrí— es que siempre me escucharon. Y hoy se lo agradezco, porque en todo momento prestaron atención a mis sentimientos y los tuvieron en cuenta, y me ofrecieron protección, sucediera lo que sucediera. Conté con un hombro sobre el que llorar, con personas que me defendían y que estaban dispuestas a intervenir cuando se había cometido una verdadera injusticia conmigo, pero que, al mismo tiempo, eran lo suficientemente objetivas como para ayudarme a reconocer mis errores cuando tenía parte de responsabilidad en el problema. Sus actos cobraban aún más valor en la medida en que existía un equilibrio entre la firmeza que mantenían conmigo y la defensa que me brindaban. Sentía que eran justos y que yo estaba en el lado de la verdad.


Cómo fomentar la sensación de seguridad y confianza


El Justiciero debe estar atento a las necesidades individuales de cada niño, adaptándose a su personalidad y a sus puntos fuertes y débiles. Mediante este enfoque personalizado, tu hijo establecerá un vínculo de seguridad contigo que favorecerá su aprendizaje y su crecimiento.


Con su presencia reconfortante y acogedora, el Justiciero desempeña un papel fundamental en el crecimiento de la confianza del niño.


Cuando un pequeño sabe que puede contar con el Justiciero a la hora de resolver sus conflictos de una manera justa, desarrollará una confianza fundamental en su entorno (y, de un modo más general, en la sociedad).


Ese sentimiento sentará las bases sobre las que el menor construirá su autoestima y su capacidad para interactuar positivamente con los demás. En calidad de figura moral, el Justiciero contribuye a la creación de un espacio educativo en el que el niño se siente apoyado, comprendido y animado a explorar el mundo que le rodea.






[image: Ilustración en blanco y negro de una persona con antifaz, pelo corto y capa, con un rayo en el pecho.]

Consejos prácticos para incorporar el Justiciero a la educación


Establece una comunicación abierta. Anima a tu hijo a que exprese sus sentimientos y preocupaciones. Crea un espacio en el que la palabra sea libre y se respete.


Colabora con los demás educadores. Comparte información y estrategias con otras familias, con los profesores y, en general, con las figuras educativas (abuelos, entrenadores deportivos, canguros...) para garantizar que se aplique un enfoque coherente.


Sé firme, pero también imparcial. La firmeza no está reñida con la escucha.


Personaliza tu planteamiento. Entiende las necesidades individuales de tu hijo. Adapta tu actitud a su personalidad y a sus problemas específicos.









[image: Ilustración en blanco y negro de una figura humana con gorro puntiagudo, pelo corto oscuro, rostro sonriente y botones en el torso.] EL HADA MADRINA: EL SÍMBOLO DE LA GENEROSIDAD


En el vasto Reino de la Educación, el Hada Madrina es como una fuerza benévola que convierte el esfuerzo de los niños en resplandecientes joyas. Como una maga, esparce sus hechizos sobre la senda de la educación, brindando recompensas justas y merecidas a los pequeños que dan muestra de su buena voluntad.


Retrato del Hada Madrina


El Hada Madrina representa la generosidad en su forma más pura. Va más allá de las recompensas materiales: transforma los momentos de trabajo y perseverancia del niño en logros maravillosos. Su varita mágica no es solo un instrumento para hacer hechizos, sino también una poderosa herramienta para alimentar la motivación intrínseca.






¿Qué es la motivación intrínseca?


En la década de 1980, Edward Deci y Richard Ryan, dos psicólogos estadounidenses, profesores de la Universidad de Rochester, desarrollaron la teoría de la autodeterminación, que distingue entre tres grandes tipos de motivación: la motivación intrínseca, la motivación extrínseca y la amotivación.


La motivación intrínseca puede definirse como aquella que nos lleva a realizar actividades por la satisfacción que nos proporcionan en sí mismas, a diferencia de las actividades por las que nos sentimos motivados de manera extrínseca (exterior), es decir, por retribuciones u otros factores externos.1








Cómo representar este papel


Padres y madres: sabed que la generosidad del Hada Madrina no se mide en bienes materiales. Sus verdaderos tesoros consisten en el reconocimiento, el cariño y la confianza que transmite con todas y cada una de sus recompensas. Además, el Hada Madrina es una inestimable aliada a la hora de construir la motivación intrínseca del niño, trazando un camino hacia el crecimiento personal.


El arte de convertir el esfuerzo en resplandecientes joyas


Igual que hizo en el caso de la Cenicienta, el Hada Madrina puede operar una asombrosa metamorfosis. Este personaje aporta una alquimia especial en el Reino de la Educación. Transforma el esfuerzo del niño —a veces modesto, a veces titánico— en resplandecientes joyas de éxito. Esta metamorfosis no solo es un acto simbólico, sino que constituye, de hecho, un potente catalizador de la motivación.


Cuando reconoces y fomentas el éxito de tu hijo, ¡estás convirtiéndote ya en el Hada Madrina!


Este personaje revela el poder transformador de la validación. Cada pequeño paso hacia el éxito merece una celebración. El Hada Madrina, al ensalzar el esfuerzo del niño, lo ayuda a confiar en sí mismo y aviva su deseo de perseverar.


Haz como esta figura: observa atentamente las pequeñas victorias de tu hijo. Este acompañamiento sentará unas sólidas bases sobre las que construir un sentimiento de autorrealización y autoestima. El Hada Madrina nos enseña que la confianza en nosotros mismos nos abre las puertas a explorar el mundo que nos rodea.


Recompensas justas y merecidas


El Hada Madrina reparte sus recompensas de una forma equitativa. Cada una de ellas es merecida y responde a un verdadero esfuerzo, lo que consolida la conexión entre el trabajo duro y la gratificación. Los premios justos crean un entorno educativo equilibrado, ya que eliminan cualquier sentimiento de injusticia y promueven un compromiso constante.


El Hada Madrina evalúa los logros de una manera objetiva y este reconocimiento refuerza la motivación intrínseca del menor. Sé equitativo: procura que tu hijo reciba una recompensa que sea proporcional a su trabajo. Si lo haces, es posible que generes un efecto de imitación en los demás niños de la familia y también en el entorno más amplio. Todos se sentirán valorados.


Recompensas no materiales


Sin duda, es preferible que el Hada Madrina no reparta gratificaciones materiales.


Si recompensas a tu hijo con regalos fuera de los días especiales (por ejemplo, su cumpleaños, Navidad, la Fiesta del Fin del Ayuno o el Janucá), corres el riesgo de reforzar la idea de que sus actos merecen una recompensa material. En lugar de ello, es mejor fomentar comportamientos basados en una motivación intrínseca, para evitar que el regalo acabe perdiendo su verdadero valor y que el pequeño desarrolle una mentalidad transaccional, es decir, que actúe movido únicamente por el afán de obtener bienes materiales, en lugar de por lograr beneficios personales o sociales.


Las recompensas no materiales, como los elogios sinceros, las experiencias compartidas (por ejemplo, excursiones familiares u otros momentos colectivos especiales) marcan profundamente a los niños. Consolidan las relaciones, les permiten aumentar la confianza en sí mismos y crean recuerdos duraderos que fomentan su desarrollo emocional y social. Además, inculcan valores como la apreciación de lo logrado, la gratitud y la satisfacción intrínseca, que son pilares importantes para el crecimiento personal a largo plazo.


Así, las recompensas del Hada Madrina pueden adoptar muchas otras formas: gestos de cariño o reconocimiento, que refuerzan la confianza del niño en sí mismo; una cálida sonrisa; palabras de aliento; un abrazo sincero... Esas son las joyas que ofrece el Hada Madrina a cada niño.


El concepto de recompensa se suele asociar a los regalos, a los bienes materiales, pero el Hada Madrina ha entendido que el verdadero tesoro radica en la autoestima y en la confianza en nuestras capacidades. Mediante sus recompensas intangibles, pero profundamente importantes, construye unos sólidos cimientos para el desarrollo emocional del menor.






MI EXPERIENCIA COMO MAESTRA


Cuando impartía clases en cuarto de primaria, pensaba que mis alumnos necesitaban menos afecto que los pequeños de educación infantil. Pero me equivocaba por completo. Lo único que ocurre es que ellos lo manifiestan de una forma distinta.


El Hada Madrina fue el personaje que me permitió establecer un vínculo intenso y duradero con aquellos niños. Era la primera vez que trabajaba como tutora de una clase desde que había superado mi periodo de prácticas obligatorio, y de repente me encontré con un grupo que tenía graves carencias de disciplina. Me tiraba de los pelos y me preguntaba: «¿Qué puedo hacer para conseguir que una clase tan movida mantenga la escucha y el respeto?».


Lo que conseguí no era perfecto, ni mucho menos. Me faltaba muchísima capacidad de organización y experiencia... Pero el cariño del Hada Madrina, con la que acompañé a mis alumnos, permitió que entre ellos y yo surgiese una confianza mutua y que mis enseñanzas cobraran valor.


Con cada éxito de un pequeño, con cada victoria, llegaba un mensaje de aliento, una sonrisa, un gesto familiar, como un abrazo o una mano posada en el hombro. Esos pequeños gestos de la vida cotidiana, que parecen banales, en realidad son muy importantes.


En cada jornada evaluaba el esfuerzo, la atención y el comportamiento de mis alumnos. Por cada día que respetaban las normas les asignaba un punto. Si en el mes de marzo habían conseguido acumular treinta puntos, realizaríamos una actividad extraordinaria... Y, de hecho, organicé un momento especial en torno a su pasión común: Japón. Creé esta recompensa colectiva para expresarles mi agradecimiento, para felicitarlos, para premiarlos. ¿El plan? Talleres de manualidades sobre la cultura del país, degustación de platos típicos, una clase de baile inspirada en los mangas. ¡Estaban tan contentos de haber ganado ese tiempo tan valioso, preparado en función de sus gustos! Algunos me devolvieron el gesto de una forma maravillosa. Escribieron en su talismán de los deseos: «Quiero que la maestra se quede con nosotros para siempre».








Querer y ser querido


A partir de ese punto, ya lo tendrás todo ganado: el respeto, la escucha, la confianza... sin necesidad de comprarlos, porque el principio que estamos aplicando se basa en recompensar el mérito.


A lo largo de mi carrera he constatado a menudo que, para que alguien nos preste atención y nos respete, es necesario que nos quiera. Que nos quiera porque lo valoramos, lo apoyamos, lo alentamos. Y eso se puede manifestar mediante una sencilla sonrisa, un momento de risas compartidas o una expresión de asombro ante los progresos de un niño.
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